IDENTIDAD DE LAS CLARISAS HOY
Antes de comenzar la exposición de esta comunicación, permítanme una breve aclaración para una correcta comprensión de lo que voy a decir: No soy una investigadora de los escritos clarianos, soy una simple clarisa, soy una hija y hermana de Santa Clara, «aunque indigna»
,  por lo cual pido disculpas anticipadas si en esta comunicación no estoy a la altura de lo que  Vds. pudieran esperar.

 Desde el noviciado pude leer, releer y meditar los escritos de nuestra Madre, que en varios momentos se dirige a las hermanas «venideras o futuras» al mismo tiempo que a las presentes. Al hablar de las clarisas hoy, no puedo menos de iniciar esta charla con este tema: somos las hijas «venideras o futuras».
1. Las Hermanas «venideras y futuras».
¿«Identidad de las clarisas hoy»? Lo primero que quiero decir es que este «hoy» estaba ya, hace ochocientos años, en el corazón y proyecto carismáticos de santa Clara: Las clarisas de siglo XXI pertenecemos a aquellas hermanas «venideras y futuras» de las que santa Clara escribe, y pienso que hablaba, con frecuencia. Por esto hablar de la identidad de la clarisas hoy no lo podemos separar de la visión profética de Sta. Clara. ¿Sabía ella que los dones de Dios son irrevocables? (cf. Rom 11, 29). Hay carismas en la iglesia que por su naturaleza son siempre permanentes, tales como los que nacen del Amor exclusivo a Jesús y no tiene otra finalidad que la entrega total al Señor sin condiciones y reservas. Santa Clara sabía que el motivo último de su vocación era Cristo, «el mismo ayer, ahora y por siempre» (Heb 13,8). El mismo Señor de ayer es el que sigue llamando hoy al amor total, a la entrega total. Por eso santa  Clara sabía que Cristo no dejará nunca, de atraer hacia así a personas que se sienten atraídas a vivir sólo con Él y para Él en su oración, entrega, y soledad; Ntra. Madre puede hablar por esta razón de «hermanas, presentes y venideras»
, «hermanas presentes y futuras»
, «hermanas, actuales y venideras»
.
Desde que entré en el Monasterio y empecé a conocer los escritos de nuestra madre santa Clara me resultaba entrañable, cercano, y profundamente acogedor, leer esas expresiones, y me impresionaba hasta lo más profundo que 800 años antes santa Clara tenía ya en su corazón a todas las futuras hermanas; nos encontrábamos ya presentes en su corazón y en su proyecto carismático. Sí, ella pensaba en nosotras, por eso estamos legitimadas a preguntarnos por la identidad de las clarisas hoy, y preguntarnos hasta qué punto somos fieles a su espíritu.
Pero permitidme una pequeña confidencia: cuando se habla de fidelidad al espíritu,  se habla con frecuencia de un espíritu desencarnado, que cada cual interpreta a su antojo, y muchas veces sirve de pretexto para adoptar modos de vida, que más que responder al espíritu del fundador o fundadora, responden a nuestro espíritu. Volver «al espíritu» de nuestra fundadora es encarnar su espíritu, no otro, en nuestra vida. Por eso preguntarnos por la identidad de las clarisas hoy abre otros interrogantes ¿la vida y el espíritu que animó a santa Clara tiene vigencia hoy? Para responder tenemos que conocer.
2. La novedad de un camino 
Al principio del Testamento santa Clara nos recuerda, citando al Apóstol, «reconoce tu vocación»
. Al re-conocer, volver a conocer una y otra vez nuestra vocación, encontramos que el camino iniciado por Clara fue una ruta novedosa para su tiempo. «A vino nuevo, odres nuevos» (Mc 2, 18-2): era necesaria una Regla nueva para una forma de vida nueva, suscitada y encarnada en santa Clara con la mediación de san Francisco en y por el Espíritu del Señor.

Ella la fue descubriendo a lo largo de su peregrinación carismática, porque desde «su conversión»
 como ella decía, conoce más aquello a lo que Dios no la llama que a lo que Dios la llama: santa Clara no se siente llamada a recorrer ningún camino existente. Santa Clara buscará su lugar en la Iglesia; no se une por propia iniciativa al monacato tradicional ni a ningún grupo laico femenino. Tampoco va a abrazar una pobreza cualquiera, ni una vida fraterna cualquiera ni una forma claustral cualquiera. Comenzó su peregrinación saliendo de las seguridades que podría encontrar al amparo de otras reglas ya existentes, para aventurarse voluntariamente en la Voluntad del Otro, manifestada a través de la mediación de nuestro padre san Francisco. Sin darse cuenta empieza de la nada y comienza a vivir una pobreza total; ella quiere ser pobre franciscana, hermana en un monasterio y contemplativa claustral. Hermana-Pobre-Contemplativa, (unidas las tres palabras con guiones, inseparables), es la identidad de santa Clara. No va a abrazar una pobreza cualquiera, ni una vida fraterna cualquiera ni una forma claustral cualquiera. Su carisma será una novedad de su personal carisma, un estilo de vida franciscano contemplativo monástico. Su carisma será  como una prolongación del primer Pentecostés donde «el Espíritu del Señor y su santa operación»
  será el hacedor de la nueva realidad naciente y posteriormente el actualizador de la misma a través de sus años de historia.
3. Hermanas Pobres de Santa Clara

Nuestra Orden se denomina Hermanas Pobres de Santa Clara, somos hermanas, somos pobres y a la vez debemos ser hermanas y pobres con el estilo propio del carisma de santa Clara. Fraternidad clariana o «santa unidad» y pobreza clariana o «altísima pobreza», son los dos grandes pilares, heredados por mediación de Francisco y compartidos con  Francisco, sobre los que se sostiene el carisma contemplativo claustral de santa Clara.

Hablo de fraternidad clariana como «santa unidad», de pobreza clariana como «altísima pobreza» porque creo que santa Clara encarnó la fraternidad y la pobreza con un sello propio en su vida contemplativa claustral. Estos dos grandes pilares nos los deja santa Clara muy bien delineados en el texto del Testamento y muy bien destacados en su Regla. Su Testamento y su Regla son los dos escritos magistrales donde nos revela su más personal y novedoso contenido de vida, su identidad carismática. Los escribe con el fin de perpetuar y actualizar en todas sus «hermanas, presentes y futuras» «actuales y venideras» el carisma que recibió del «Padre de las misericordias y por el cual debemos mayormente rendir acciones de gracias al mismo Señor de la gloria»
.
La primera parte del Testamento es un canto de gratitud y agradecimiento al regalo y beneficio de la vocación y elección profetizado y manifestado por medio de nuestro padre san Francisco
. A continuación santa Clara, en el corazón de su testamento, asienta fuertemente la gran herencia a conservar a través del tiempo por todas sus hijas y hermanas: «la santísima pobreza», santísima porque no es su pobreza la que abrazará Clara, sino la misma pobreza de Cristo
. A reglón seguido expone su ser hermana, su forma de vida en «santa unidad» y su sentido de fraternidad, encarnando en su persona de forma nueva el binomio de Abadesa y Madre.
3.1. La «santa», «altísima» pobreza
 Santa Clara quiso ser pobre porque Jesús «se hizo pobre». En el corazón de su Testamento nos deja su herencia: vivir la altísima pobreza. «Una y otra vez nos obligamos voluntariamente a nuestra señora la santísima pobreza, a fin de que después de mi muerte las hermanas, presentes y venideras, no puedan apartarse en modo alguno de ella»
, una herencia que a su vez ella había recibido igualmente por escrito de san Francisco: «Después nos dio por escrito una forma de vida, en la cual sobre todo nos encarecía que perseverásemos siempre en la santa pobreza. Y no se contentó con habernos exhortado durante su vida de muchas maneras, con su palabra y con su ejemplo, al amor y a la observancia de la santísima pobreza, sino que, además, nos dejó muchos escritos con el fin de que, después de su muerte, en manera alguna nos separásemos de ella»
. Todos los presentes conocemos cómo recibió ella, vivió y transmitió el contenido de esta herencia. Ella quería ser pobre, «por amor de aquel Señor que pobre fue reclinado en un pesebre, pobre vivió en el mundo, y desnudo permaneció en el patíbulo»
. No me resisto a transcribir en este punto su gran canto a la pobreza de la primera carta a santa Inés de Praga « ¡Oh pobreza dichosa, que granjea riquezas eternas a quienes la aman y la abrazan! ¡Oh pobreza santa: a quienes la poseen y la desean Dios promete el reino de los cielos (cf.Mt 5,3) y ofrece la garantía de la gloria eterna y de la vida bienaventurada! ¡Oh pobreza piadosa, que se dignó abrazar, por encima de todo, el Señor Jesucristo, en cuyo poder estaban y están el cielo y la tierra, el que los hizo con una sola palabra suya (cf. Sal 32,9; 148,5)!»
.
 Cuando canta a la pobreza, canta a la pobreza de Cristo que encierra todo su misterio de salvación. El beato Juan Pablo II en su mensaje con ocasión del VIII centenario de su nacimiento la definirá como «la amante apasionada del Crucificado pobre, con quien quiere identificarse totalmente»
. Este amor apasionado al Crucificado pobre, que busca la total identificación con Él, será la razón de su nueva forma de vida; Clara quiere ser como su Esposo y compartir todo con su Esposo. Reflejo de esta espiritualidad esponsal serán las cartas que escribe a santa Inés de Bohemia.

Clara no quiso vivir solamente como pobre, ella quiso ser pobre. No sólo quiso imitar a Cristo en su pobreza, quiso mucho más, quiso identificarse con Cristo hecho pobre por nosotros, quiso ser pobre con la misma pobreza de Cristo y hacerse pobre por los demás. 
Ser pobre como Cristo abarcaba y daba forma a toda su vida y a toda su persona, lo mismo que a toda su nueva forma de vida. Ella participó del misterio de la pobreza de Jesús, que no es otro que un total vaciamiento en entrega y donación. Esta pobreza es «santa y es altísima» porque tiene su origen en Dios mismo; Dios, que es Amor, es por lo mismo donación y desprendimiento; la pobreza pertenece al ser Dios-Amor, manifestado en la pobreza de la Encarnación, del nacimiento, de la vida y muerte del Señor, que siendo rico, se hizo pobre para enriquecernos a nosotros (cf. 2Co 8:9).

Los seguidores de Francisco y de Clara poseemos una expresión que pronunciamos actualmente en nuestra profesión, es la fórmula «sin propio», que refleja a la perfección el contenido de esa «altísima pobreza» franciscana. No poseer nada para poder contener al Todo, no contener nada por haberlo entregado todo y no ser nada por habernos entregado del todo.

Cuando Clara pide en su Regla
 no tener posesiones, que es lo mismo que no tener seguridades, pide que vivamos en dependencia del Padre, que conoce nuestras necesidades antes de que se las pidamos (cf. Mt 6, 7-8); está siendo obediente a las palabras de Jesús, que nos habla de buscar primero su reino y su justicia y todo lo demás se nos dará por añadidura (cf. Mt 6,33). Clara es consciente que, tanto ella como las que abracen su forma de vida, deben seguir a Jesús,  que no tenía  donde reclinar su cabeza (Mt 8,20; Lc 9, 20); y consciente igualmente de que a quien Jesús ama y llama a su seguimiento le pide que venda todo y lo de a los pobres (cf. Mc 10,21).
 La seguridad de Clara es solamente el Padre, que viste a los lirios del campo y alimenta a las aves del cielo (cf. Mt 6, 25-32). Clara nos habla de ser y de vivir como es y como vivió Jesús. Ella nos enseña a no agobiarnos por los asuntos de este mundo, nos está hablando de que no sólo de pan vive el hombre, en definitiva nos está pidiendo que seamos como Jesús y que seamos Jesús, pobres y sencillas de vida y de corazón. Clara nos habla y nos pide que encarnemos el Evangelio, que seamos testigos de la vida evangélica, que tengamos unos corazones libres para el Señor; que caminemos sin peso: «no te detengas, sino más bien avanza confiada y gozosamente por la ruta de la bienaventuranza, con paso veloz y andar apresurado, sin que tropiecen tus pies y ni siquiera se te pegue el polvo del camino»
. Nunca se es tan libre como cuando no se posee nada que pueda atarte ni que debas defender: «Un hombre vestido no puede luchar con otro desnudo, pues luego es derribado el que ofrece algo de donde pueda agarrársele».
 Pobres, sin seguridades, sin garantías, libremente libres. Seamos pobres con corazón de pobres.

Santa Clara no vivió la pobreza como un camino ascético, vivió la pobreza teniendo un corazón de pobre; como una forma de vida que participa en vida de Jesús pobre, identificándose con Él. No ofreció a Dios su pobreza sino que le dio a Dios su corazón de pobre; tan pobre que se desapropió de todo y de sí misma hasta llegar a ser la madre y hermana por excelencia. De una vida así surge el verdadero sentido de la fraternidad.

3.2. Pobreza y «santa unidad»
A renglón seguido de dejarnos en herencia la forma de vida de la «santísima pobreza», santa Clara nos amonesta a amarnos con la misma caridad de Cristo: «Amándoos mutuamente en la caridad de Cristo, manifestad externamente, con vuestras obras, el amor que os tenéis internamente, a fin de que, estimuladas las hermanas con este ejemplo, crezcan continuamente en el amor de Dios y en la recíproca caridad»
.
Vivir en «santa unidad» surge de este vivir y amarse en la caridad de Cristo,  nace de una común-unión de corazones en Cristo Jesús, que llama a vivir una misma vocación, que, en el caso de Clara como en el de Francisco, será «guardar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo viviendo en obediencia, en desapropio y en castidad»
. Es una fraternidad que tiene su origen en Dios, que se va haciendo viviendo en Dios, con Dios y para llegar a Dios. La «santa unidad» es, por otra parte inseparable de la caridad, por supuesto, pero también de la humildad y unión entre las hermanas
.

Se trata, además, de un amor expresado, que no se queda en meros sentimientos: « manifestad externamente, con vuestras obras, el amor que os tenéis internamente», leíamos antes en el n. 69 del Testamento, lo mismo que el amor de Jesús se manifestó en obras hasta dar la vida por nosotros. La manifestación de la caridad es a su vez un estímulo para que las hermanas crezcan en el amor a Dios y en amor mutuo. 
En esto se percibe una relación estrecha entre la pobreza y la «santa unidad». Cada hermana necesita, como los pobres, el apoyo, el estímulo y la ayuda mutua.
La pobreza como forma de vida tiene, por eso, mucho en común con la forma de vida fraterna; o, dicho con palabras de santa Clara, con el vivir en «santa unidad». El que es pobre de corazón está vaciado de sí mismo en entrega a los demás y a la vez necesita de los demás porque se sabe pobre, es una forma de necesitar a sus hermanos al ver su pobreza. El pobre necesita de todo y de todos, no compite ni se compara con nadie, a todos se entrega; por eso es pobre, porque todo lo da, y de todos necesita porque nada tiene. Nadie más pobre que Jesús que se nos dio a sí mismo, se vació por completo y entregó su vida por nosotros, haciéndose en todo semejante a nosotros menos en el pecado (cf. Heb 2,17; 4, 15), sin avergonzarse de llamarnos hermanos a nosotros pecadores (cf. Heb 2, 12). Expresar en obrar el amor es también vaciarse, y recibir con agradecimiento el amor de las hermanas es tener un corazón pobre.
Pobreza y fraternidad, como forma de vida, son el binomio que manifiesta nuestra identidad franciscana: San Francisco el hermano pobre, santa Clara la hermana pobre.
3.3. «Santa unidad» y obediencia
Santa Clara pone de manifiesto en su Testamento  una profunda relación entre la Abadesa y las hermanas, dirá «la obedecerán no tanto por deber cuanto por amor»
. Aquí se sublima la vida de obediencia de una fraternidad convirtiéndola en amor. No se trata de vivir el voto de obediencia como un sacrificio ofrecido a Dios, se trata de amar a Dios y a las hermanas siendo obedientes. Tanto la vida de pobreza como la vida de obediencia son una expresión del amor. Igual que hemos dicho de la pobreza, para santa Clara no se trata de ofrecer la pobreza a Dios sino de ser pobres desde el amor y por el amor; así también, no se trata de ofrecer la obediencia a Dios sino de ser obedientes desde el amor y por el amor. De nuevo encontramos la motivación cristocéntrica de la obediencia. La obediencia de Jesús es una expresión inherente a su Amor al Padre y a la humanidad: «Tú no quieres sacrificios y holocaustos, pero me has dado un cuerpo,… por eso dije: «aquí estoy para hacer tu voluntad»» (Heb 10,5-7; cf. Sal 40, 7-9).
Fundamentar la obediencia en el amor imprime un sello clariano a este voto, que crea en la comunidad un clima de familia, de verdaderas hermanas. Por eso santa Clara quiere que la Abadesa responda a su nombre siendo madre; el binomio de Abadesa y Madre estará siempre presente  en el contenido de su Testamento y en su Regla
. En la Regla exhorta, por otra parte a las hermanas a tratar a la Abadesa con familiaridad, «como las señoras con su sierva»
 y a «guardar unas con otras la unidad del amor recíproco»
. De una comunidad clariana se puede decir lo que san Pablo dice al cristiano: No hemos recibido un espíritu de esclavitud para vivir la vida con temor, sino un espíritu de hijas y hermanas para vivir la libertad gozosa de hijos en la casa (cf. Rm 8, 14-17; Gál 4,4-7). La abadesa no está puesta como celadora del cumplimiento de unas normas, sino como madre que ama, enseña, corrige como madre, alienta y alimenta espiritualmente a unas hijas. En la Comunidad donde la Abadesa no es madre nace el espíritu de temor y de culpabilidad que paraliza el crecimiento en el camino de la santidad. El ejercicio de la maternidad espiritual es también una manifestación de la caridad en Cristo, manifestada con obras que estimula a las hermanas a crecer continuamente de Dios y la recíproca caridad, todo ello en un clima de familia y libertad espiritual.
3.4 «Altísima pobreza», «santa unidad» y vida claustral
Santa Clara integra también de forma propia de vida contemplativa claustral en la forma de vida en pobreza y santa unidad. Allá en San Damián, en un lugar estrecho, donde transcurrirá toda su vida de hermana pobre, vive su respuesta a Dios en una vida claustral dedicada a la contemplación, a la oración, intimidad y unión con Dios. La entrega de su vida en clausura anonadándose y participando del misterio de la muerte y resurrección de Cristo, sin posibilidades, sin aspiraciones, sin realizaciones externas, será igualmente expresión de su  vida de pobreza. La pobreza, junto con el trabajo, el silencio y la oración, engendra una vida equilibrada y armónica que santa Clara nos deja reflejada en su Regla, que es reflejo de su vida: su Regla es su propia autobiografía; en definitiva su Regla es la respuesta coherente y fiel de su vida.
4. Francisco y Clara

Cuando Clara nos deja las pautas de vida en su Regla y Testamento, recuerda su propia historia de salvación, en la que reconoce a San Francisco como inspirador y mediador.

De Francisco como inspirador dice: «La forma de vida de la Orden de las Hermanas Pobres, que instituyó San Francisco, consiste en guardar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, en desapropio y en castidad»
.

A san Francisco lo reconoce también como mediador de los grandes beneficios de Dios y de los designios de Dios respecto a esta forma nueva de vida: «Por tanto amadas hermanas, hemos de considerar los inmensos beneficios que Dios nos ha otorgado; y, entre todos, lo que en nosotras se ha dignado obrar por su amado siervo nuestro Padre san Francisco»
. «En esto, por tanto, podemos admirar la copiosa benignidad de Dios para con nosotras, ya que por su abundante misericordia y caridad se dignó manifestar, por medio de su santo, este designio sobre nuestra vocación y elección»
, además de ser «nuestra columna y único consuelo y sostén después de Dios»
.

Por su mediación crecerá santa Clara en la hondura de su vocación y por su mediación participará del mismo Espíritu del Señor, porque no podemos olvidar en ningún momento que «un único y mismo Espíritu sacó del siglo a los hermanos y a las damas pobres»
. Para santa Clara la mediación de nuestro P. San Francisco fue la figura del amigo del Esposo y se unieron en un camino único, recíproco y complementario.

 Esta complementariedad carismática forma parte de nuestra vocación. El Señor quiso necesitar de los dos para realizar su designio en el tiempo de la Iglesia, y para la humanidad. Lo que se pueda decir de aquella relación y unión en el Espíritu del Señor será siempre un paradigma para la relación de las hermanas clarisas y la familia franciscana. Aquella amistad fue como el seno o la cuna dónde se encarnó nuestro carisma, siempre por medio del Espíritu del Señor. Nunca llegaremos a entender a San Francisco sin santa Clara, ni a santa Clara sin san Francisco; tampoco sus Órdenes podrán ser ellas mismas  si se pierde el sentido de la mutua complementariedad. Ciertamente deseamos hacer verdad y realidad esta herencia recibida en una «forma de vida»  común en su contenido y complementaria en su expresión. Complementaria para tener la necesidad de «completarnos» los hermanos y las hermanas, «para que la inspiración original que el Espíritu confió un día a nuestros fundadores, pueda tomar forma hoy»
, viviendo la «santa unidad» tan deseada y buscada por nuestra madre santa Clara no solamente para la vida de las hermanas sino para la relación entre la I y la II Orden franciscana. Unidad en la complementariedad y en el respeto. Hay quien supo expresar esto mejor que de lo que yo sabría hacer: «Una es la vocación franciscana: renovar enteramente a Cristo en la tierra, en su estar totalmente a disposición del Padre y enteramente al servicio de los hombres; consiste en ser a la vez Francisco y Clara. La única inspiración franciscana se articula así en dos dimensiones: la contemplativa, de apertura a la Palabra; la activa, de testimonio de la Palabra. Son las dos dimensiones del amor, que es a la vez siempre contemplativo y siempre activo, cuando es amor; porque mientras trabaja, piensa en el reposo con el Amado; y cuando reposa con él, sueña en realizar grandes empresas para testimoniarle amor».

5. La identidad de la clarisa al inicio del siglo XXI
Al hablar de la identidad de las clarisas hoy, en nuestro tiempo, hemos de tener presente el texto del concilio Vaticano II: «La adecuada adaptación y renovación de la vida religiosa comprende a la vez el continuo retorno a las fuentes de toda vida cristiana y a la inspiración originaria de los Institutos…. Redunda en bien mismo de la Iglesia el que todos los Institutos tengan su carácter y fin propios. Por tanto, han de conocerse y conservarse con fidelidad el espíritu y los propósitos de los Fundadores, lo mismo que las sanas tradiciones pues todo ello constituye el patrimonio de cada uno de los Institutos».
 

A raíz del Vaticano II se han llevado a cabo adecuadas «adaptaciones» y «renovaciones»; prueba de ello son las Nuevas Constituciones, y el abandono de prácticas y comportamientos que se consideraron con justicia como obsoletos. Con todo, da la sensación de que en el ánimo de muchos tales pretendidas «adaptaciones» y «renovaciones» no tiene fin, para lo cual se aboga una y otra vez al «espíritu» de los fundadores, muchas veces de manera arbitraria.

Ciertamente el Concilio nos enseña «el continuo retorno a las fuentes de toda vida cristiana y a la inspiración originaria de los Institutos», al mismo tiempo que « han de conocerse y conservarse con fidelidad el espíritu y los propósitos de los Fundadores, lo mismo que las sanas tradiciones».

En la exposición que precede he querido señalar lo que considero el carácter propio de nuestra fundadora; quise resaltar la «altísima pobreza» como un eje en torno al cual giran «la santa unidad», la obediencia, la clausura. Si nos preguntamos por nuestra identidad hoy esto es lo que debemos presentar como nuestros rasgos definitorios. 

¿Son validos hoy estos rasgos?  Alguien dijo que Dios no tenías pruebas, sino testigos. Algo parecido podríamos decir respecto a las realidades espirituales y a la vida religiosa. Al preguntarnos por la validez del carisma de santa Clara para el s. XXI bastaría con presentar los testigos actuales, que se siente verdaderamente identificados con el carisma de Sta. Clara. Estos testigos existen y viven con gozo hoy el carisma de Ntra. Madre. El sí o no a la vida clariana en altísima pobreza, santa unidad, castidad y vida claustral, no lo dan los estudios, las estadísticas, la sociología o psicología, ni siquiera hipotéticos documentos del Magisterio. El sí sólo lo puede dar la existencia de personas llamadas con la fuerza irresistible del Amor de Cristo como único Señor y Esposo, y esto en tiempo de santa Clara y en nuestro tiempo.

Al preguntarnos si son válidos nuestros rasgos definitorios no podemos pasar por alto otro interrogante: ¿Nuestra forma de vida dice algo a las personas de nuestro tiempo? 

No se nos oculta que estamos viviendo un tiempo en el que el ateísmo confeso o la indiferencia absoluta ante Dios es un hecho. Podemos decir  que Dios es gran Ausente de nuestra historia, «el que no es» por contraposición a su identidad más profunda «yo soy». En las vidas, en los grandes planteamientos, en las preguntas y en las respuestas más profundas, Él no aparece, Él no cuenta. Fruto de esta ausencia de Dios en las vidas y en el devenir de la existencia son la actual crisis de valores, la crisis de profundidad en el pensar y actuar, la falta de espiritualidad y de humanidad, la ausencia de fe, de coherencia… 

Ante este panorama, más que nunca, son necesario testigos de Dios para paliar tanta ausencia de Dios; son necesarias vidas que encarnen su presencia en el mundo.  Y ¿no necesitaremos vidas que por su unión e identificación con Cristo, y en Él,  prolonguen los misterios de su encarnación y su redención en nuestro mundo? ¿Vidas que reproduzcan al mismo Jesús, que sean su reflejo? 

A lo largo de la exposición he hecho hincapié en la «altísima pobreza». Pienso que ello debe ser el sello que nos identifique hoy ante un mundo donde se adora al dios «dinero», al poder y el placer; en definitiva al tener en detrimento del ser. Una vida de hermana pobre de santa Clara es hoy, quizás más que nunca, a los ojos del mundo es una vida inútil, ineficaz, no productiva y por lo mismo poco atrayente. La vida de Jesús tampoco fue una vida gloriosa desde el punto de vista humano; Él pasó como uno de tantos (Fp 2, 6). Su muerte, fuera del círculo de sus seguidores, a penas llamó la atención en el mundo romano. Jesús fue verdaderamente pobre, y optó decisivamente solo por la confianza en el Padre y el rechazo absoluto a dar culto a la riqueza (cf. Mt 4,3-10; Lc 4,3-12). ¿Por qué optó Jesús tan radicalmente por la pobreza? Recordemos las palabras del Bto. Juan Pablo II: «La pobreza de Cristo encierra en sí esta infinita riqueza de Dios; ella es más bien su expresión infalible. Una riqueza, en efecto, como es la misma Divinidad, no se habría podido expresar adecuadamente en ningún bien creado. Puede expresarse solamente en la pobreza. Por esto, puede ser comprendida de modo justo sólo por los pobres, por los pobres de espíritu. Cristo, Hombre-Dios, es el primero de ellos. El que "era rico y se ha hecho pobre", no es solamente el maestro, sino también el portavoz y el garante de aquella pobreza salvífica, que corresponde a la riqueza infinita de Dios y al poder inagotable de su gracia».
 Sólo podemos hablar de Dios como lo absoluto y suprema riqueza con la «altísima pobreza»; una pobreza vivida en «santa unidad», en el desprendimiento del «yo» frente a encapsulamiento de las personas en sí mismas; en la castidad por el Reino y en la vida oculta de Cristo.
Si necesitamos una adecuada renovación, aquí tenemos la verdadera materia de cambio. Una clarisa tiene que vivir con autenticidad y veracidad esta vida; en orden a ella se debe discernir y formar las vocaciones; en Europa y en resto del mundo. En el fondo se escucha un grito del mundo buscando la verdad; y se percibe el infinito deseo de Jesús de que todos conozcan la Vida, y nosotras no podemos estar sordas para no escuchar el grito del mundo y no percibir el deseo ardiente de Jesús. Después de todo, estamos en el mundo, para conocer sus necesidades profundas, aunque no seamos del mundo para anunciar lo que puede salvar a nuestro mundo. (cf. Jn 15, 19; 17,11; 1-19).
 Santa Clara le dirá a santa Inés de Praga «te considero colaboradora del mismo Dios y sostén de los miembros vacilantes de su Cuerpo inefable»
 ¿Cómo se puede comprender esta excelente definición de la vida contemplativa sin tener los mismos sentimientos de Cristo? ¡Cuántos momentos de la vida y de los sentimientos de Clara se pueden identificar con la vida y los sentimientos de Jesús! Aquel «tened los mismos sentimientos de Cristo Jesús» (Fi 2, 5), de S. Pablo, nos recuerda en su contenido el «guardar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo», ser y vivir como Jesús. No podremos comprender la riqueza y la necesidad de la vida de una hermana pobre de santa Clara, sin conocer a Jesús y todo su Misterio, su encarnarse, su abajarse, su padecer,  su morir y su resucitar, todo por nosotros.  Estamos llamadas a encarnar en nuestra vida y persona el misterio de la vida de Jesús y su misterio pascual de Jesús: entregar la vida por todos como Jesús con la forma de vida de altísima pobreza y de santa unidad en el espacio vital de una vida claustral.

Perder nuestra propia «forma de vida» tan excelentemente delineada por santa Clara en sus escritos y en su vida, que es la mejor de las palabras, en pos de formas de vida más eficaces, más vistosas, más atrayentes, puede ser una tentación muy sutil en nuestro tiempo como lo fueron para Jesús las tentaciones den el desierto. Caer en la tentación significaría perder nuestro ser, nuestra identidad y nuestra misión evangélica en la Iglesia y en la humanidad. La medida de nuestra fidelidad a nuestra forma de vida en su integridad será la medida de nuestra fecundidad espiritual.

Santa Clara, a imitación de Cristo en los discursos de de despedida, oró también por la perseverancia y fidelidad de sus hijas al camino emprendido en pos de ella. Por eso termino con las palabras que cierran su testamento: «Por lo cual, doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo (Ef.3, 14), invocando los méritos de la gloriosa Virgen santa María, su Madre, y del beatísimo padre nuestro Francisco y de todos los santos, para que el mismo Señor que dio buen principio, dé el incremento (1Cor 3, 6s) y dé asimismo siempre la perseverancia hasta el fin. Amén.

«Este escrito, para que mejor sea observado, os lo dejo a vosotras, carísimas y amadísimas hermanas mías, presentes y futuras, en señal de la bendición del Señor y de nuestro beatísimo padre Francisco, y de la bendición de vuestra madre y sierva».

Sor María Alegría  Zarroca O.S.C.
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